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Lección 5

Los siete sellos
Sábado 26 de enero

Los que entren en la ciudad de Dios tendrán coronas de oro en sus 
cabezas... Echaremos nuestras coronas a los pies de Jesús y vez tras 
vez le daremos gloria y alabaremos su nombre santo. Los ángeles se 
unirán en los cantos de triunfo. Tocando sus arpas de oro, llenarán el 
cielo todo de hermosa música y cantos al Cordero {En los lugares ce-
lestiales, p. 218).

La cruz de Cristo será la ciencia y el canto de los redimidos durante 
toda la eternidad. En el Cristo glorificado, contemplarán al Cristo cru-
cificado. Nunca olvidarán que Aquel cuyo poder creó los mundos in-
numerables y los sostiene a través de la inmensidad del espacio, el 
Amado de Dios, la Majestad del cielo, Aquel a quien los querubines y 
los serafines resplandecientes se deleitan en adorar, que se humilló para 
levantar al hombre caído; que llevó la culpa y el oprobio del pecado, y 
sintió el ocultamiento del rostro de su Padre, hasta que la maldición de 
un mundo perdido quebrantó su corazón y le arrancó la vida en la cruz 
del Calvario. El hecho de que el Hacedor de todos los mundos, el Ar-
bitro de todos los destinos, dejase su gloria y se humillase por amor al 
hombre, despertará eternamente la admiración y adoración del uni-
verso. Cuando las naciones de los salvos miren a su Redentor y vean la 
gloria eterna del Padre brillar en su rostro; cuando contemplen su trono, 
que es desde la eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no 
tendrá fin, entonces prorrumpirán en un cántico de júbilo: “¡Digno, 
digno es el Cordero que fue inmolado, y nos ha redimido para Dios con 
su propia preciosísima sangre!” (El conflicto de los siglos, p. 632).

En el reino de Dios no se obtiene un puesto por medio del favori-
tismo. No se gana, ni es otorgado por medio de una gracia arbitraria. 
Es el resultado del carácter. La cruz y el trono son los símbolos de una 
condición alcanzada, los símbolos de la conquista propia por medio de 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo.

Mucho después, cuando Juan había llegado a armonizar con Cristo 
por haberle seguido en sus sufrimientos, el Señor Jesús le reveló cuál 
es la condición que nos acerca a su reino. “Al que venciere —dijo 
Cristo—, yo le daré que se siente conmigo en mi trono; así como yo he 
vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono”. Apocalipsis 3:21. 
Aquel que ocupe el lugar más cerca de Cristo, será el que haya bebido 
más profundamente de su espíritu de amor abnegado —amor que “no 
hace sinrazón, no se ensancha... no busca lo suyo, no se irrita, no piensa 
el mal” (1 Corintios 13:4, 5) —amor que induce al discípulo, así como 
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indujo a nuestro Señor, a darlo todo, a vivir y trabajar y sacrificarse aún
hasta la muerte para la salvación de la humanidad (Los hechos de los 
apóstoles, p. 433).

Domingo 27 de enero: La apertura del primer sello

Por cuanto no sabemos la hora exacta de su venida, se nos ordena 
que velemos. “Bienaventurados aquellos siervos, a los cuales cuando 
el Señor viniere, hallare velando”. [Lucas 12:37], Los que velan espe-
rando la venida de su Señor no aguardan en ociosa expectativa. La es-
pera de la venida de Cristo debe inducir a los hombres a temer al Señor 
y sus juicios sobre los transgresores. Les ha de hacer sentir cuán grande 
pecado es rechazar sus ofrecimientos de misericordia. Los que aguar-
dan al Señor purifican sus almas obedeciendo la verdad. Con la vigi-
lancia combinan el trabajo ferviente. Por cuanto saben que el Señor 
está a las puertas, su celo se vivifica para cooperar con los seres divinos 
y trabajar para la salvación de las almas (El Deseado de todas las gen-
tes, p. 588).

“Tardándose, pues, el esposo, cabecearon todas, y se durmieron”. 
La tardanza del esposo representa la expiración del plazo en que se 
esperaba al Señor, el contratiempo y la demora aparente. En ese mo-
mento de incertidumbre, el interés de los superficiales y de los sinceros 
a medias empezó a vacilar y cejaron en sus esfuerzos; pero aquellos 
cuya fe descansaba en un conocimiento personal de la Biblia, tenían 
bajo los pies una roca que no podía ser barrida por las olas de la con-
trariedad. “Cabecearon todas, y se durmieron”; una clase de cristianos 
se sumió en la indiferencia y abandonó su fe, la otra siguió esperando 
pacientemente hasta que se le diese mayor luz. Sin embargo, en la no-
che de la prueba esta segunda categoría pareció perder, hasta cierto 
punto, su ardor y devoción. Los tibios y superficiales no podían seguir 
apoyándose en la fe de sus hermanos. Cada cual debía sostenerse por 
sí mismo o caer (El conflicto de los siglos, p. 392).

El divino Hijo de Dios, la Luz y la Vida, vino a este mundo para 
abarcar al mundo entero y para atraer y unir hacia sí a todo ser humano 
que está bajo la sujeción y el gobierno satánico. El los invita: “Venid a 
mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”. Mateo 
11:28, 29. De este modo une consigo, por medio de una nueva efusión 
de su gracia, a todos los que acuden a él. Pone sobre ellos su sello, su 
señal de obediencia y lealtad a su santo sábado (Alza tus ojos, p. 283).

Pronto se peleará la batalla del Armagedón. Aquel sobre cuya ves-
tidura está escrito el nombre “Rey de reyes y Señor de señores”, con-
duce a las huestes celestiales montadas en caballos blancos, vestidos 
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de lino fino, limpio y blanco...
La batalla del Armagedón se peleará y ese día no debe hallar a nin-

guno de nosotros durmiendo. Debemos estar bien despiertos, como vír-
genes prudentes que tenemos aceite en nuestras vasijas con nuestras 
lámparas...

El poder del Espíritu Santo debe estar sobre nosotros, y el Capitán 
de la hueste del Señor estará a la cabeza de los ángeles del cielo para 
dirigir la batalla. Aún ocurrirán sucesos solemnes. Una trompeta tras 
otra resonará, copa tras copa se derramará sobre los habitantes de la 
tierra. Escenas asombrosas están por sobrevenir sobre nosotros (Co-
mentario de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, t. 7, p. 993).

Lunes 28 de enero: El segundo y el tercer sello

Cristo dijo de sí mismo: “No penséis que he venido para meter paz 
en la tierra: no he venido para meter paz, sino espada”. Mateo 10:34. 
Aunque es el Príncipe de Paz, es sin embargo causa de división. El que 
vino a proclamar alegres nuevas y a crear esperanza y gozo en los co-
razones de los hijos de los hombres, originó una controversia que arde 
profundamente y suscita intensa pasión en el corazón humano. Y ad-
vierte a sus seguidores: “En el mundo tendréis aflicción”. “Os echarán 
mano, y perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, 
siendo llevados a los reyes y a los gobernantes por causa de mi nom-
bre”. “Mas seréis entregados aun de vuestros padres, y hermanos, y 
parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros”. Juan 16:33; Lu-
cas 21:12, 16...

El mismo espíritu que en la Edad Media condenó a hombres y mu-
jeres a la cárcel, al destierro y a la muerte... está todavía obrando con 
maligna energía en los corazones no regenerados. La historia de la ver-
dad ha sido siempre el relato de una lucha entre el bien y el mal. La 
proclamación del evangelio se ha realizado siempre en este mundo ha-
ciendo frente a la oposición, los peligros, las pérdidas y el sufrimien-
to (Los hechos de los apóstoles, p. 69).

En nuestros días... Los hombres se afanan en obtener ganancias y 
en la complacencia egoísta, como si no hubiera Dios, ni cielo, ni más 
allá. En los días de Noé la amonestación referente al diluvio fue en-
viada para despertar a los hombres en medio de su impiedad y llamarlos 
al arrepentimiento. Así el mensaje de la segunda venida de Cristo tiene 
por objeto arrancar a los hombres de su interés absorbente en las cosas 
mundanas. Está destinado a despertarlos al sentido de las realidades 
eternas, a fin de que den oídos a la invitación que se les hace para ir a 
la mesa del Señor...

El mundo está pereciendo por falta del evangelio. Hay hambre de la 
Palabra de Dios. Hay pocos que predican esa Palabra sin mezclarla con 
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la tradición humana. Aunque los hombres tienen la Biblia en sus ma-
nos, no reciben las bendiciones que Dios ha colocado en ella para los 
que la estudian. El Señor invita a sus siervos a llevar su mensaje a la 
gente. La Palabra de vida eterna debe ser dada a aquellos que están 
pereciendo en sus pecados (Palabas de vida del gran Maestro, p. 180).

En aquel día, multitudes enteras invocarán la protección de la mise-
ricordia divina que por tanto tiempo despreciaran. “He aquí vienen 
días, dice el Señor Jehová, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no 
hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír palabra de Jehová. E irán 
errantes de mar a mar: desde el norte hasta el oriente discurrirán bus-
cando palabra de Jehová, y no la hallarán”. Amos 8:11, 12 (El conflicto 
de los siglos, p. 612).

Martes 29 de enero: La escena del cuarto sello

Ángeles están sosteniendo los cuatro vientos, representados como 
caballos iracundos que tratan de soltarse para correr sobre la faz de toda 
la tierra, sembrando destrucción y muerte a su paso...

Os digo en nombre del Señor Dios de Israel, que todas las influen-
cias dañinas y desanimadoras son mantenidas bajo control por las ma-
nos de ángeles invisibles, hasta que cada uno de los que trabaja en el 
temor y el amor de Dios sea sellado en su frente (Mensajes selec-
tos, tomo 3, p. 467).

Satanás no puede... retener en la muerte espiritual a una sola alma que 
con fe reciba la palabra de poder de Cristo. Dios dice a todos los que 
están muertos en el pecado: “Despiértate, tú que duermes, y levántate de 
los muertos”. [Efesios 5:14], Esa palabra es vida eterna. Como la palabra 
de Dios, que ordenó al primer hombre que viviera, sigue dándonos vida; 
como la palabra de Cristo: “Mancebo, a ti digo, levántate,” dio la vida al 
joven de Naín, así también aquella palabra: “Levántate de los muertos,” 
es vida para el alma que la recibe. Dios “nos ha librado de la potestad de 
las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo”. [Colosenses 1:13]. 
En su palabra, todo nos es ofrecido. Si la recibimos, tenemos libera-
ción (El Deseado de todas las gentes, p. 286).

Hay en la iglesia algunos que necesitan aferrarse a las columnas de 
nuestra fe, asentarse y hallar roca firme para su fundamento en vez de 
flotar sobre la superficie de la emoción y moverse gracias a los impul-
sos. Hay en la iglesia dispépticos espirituales. Se han convertido en 
inválidos y su debilidad espiritual es el resultado de su propia conducta 
vacilante. Son arrastrados de un lado a otro por los variables vientos de 
doctrina, y con frecuencia se ven confundidos y sumidos en la incerti-
dumbre porque se dejan llevar enteramente por los sentimientos. Son 
cristianos ávidos de sensaciones y que siempre tienen hambre de algo 
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nuevo y distinto. Las doctrinas extrañas confunden su fe, y son inútiles 
para la causa de la verdad.

Dios llama a hombres y mujeres estables, de propósito firme, en 
quienes se pueda fiar en momentos de peligro y de prueba, que estén 
tan firmemente arraigados y fundados en la verdad como las rocas eter-
nas, que no puedan ser agitados a diestra o siniestra, sino que avancen 
constantemente y estén siempre del lado del bien (Testimonios para la 
iglesia, tomo 4, p. 78).

El Salvador venció para enseñar al hombre cómo puede él también 
vencer. Con la Palabra de Dios, Cristo rechazó las tentaciones de Sata-
nás. Confiando en las promesas de Dios, recibió poder para obedecer 
sus mandamientos, y el tentador no obtuvo ventaja alguna...

No hay nada al parecer tan débil, y no obstante tan invencible, como 
el alma que siente su insignificancia y confía por completo en los mé-
ritos del Salvador. Mediante la oración, el estudio de su Palabra y el 
creer que su presencia mora en el corazón, el más débil ser humano 
puede vincularse con el Cristo vivo, quien lo tendrá de la mano y nunca 
lo soltará (El ministerio de curación, p. 136).

Miércoles 30 de enero: La apertura del quinto sello

Serán contestadas las fervientes oraciones de sus hijos, pues a Dios 
le agrada que los suyos lo busquen de todo corazón y dependan de él 
como su libertador. Será buscado para que haga estas cosas para los 
suyos, y él se levantará como su protector y vengador. “¿Acaso Dios 
no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche?” (Co-
mentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, tomo 6, p. 1081).

Cristo no nos dio simplemente las directivas acerca del sendero en 
el cual debemos andar, sino que vino para ser nuestro Maestro. No solo 
nos dijo cómo debemos obedecer, sino que, mediante su propia vida, 
nos dio un ejemplo práctico de cómo debemos hacerlo. De esta manera 
es el verdadero Ayudador. Caminando delante de nosotros, derriba los 
obstáculos y nos dice que sigamos en sus pisadas. Nuestro bendito Sal-
vador nos dice: “Sígueme. Yo te conduciré. Yo soy el camino, la ver-
dad y la vida. El que me sigue no caminará en tinieblas”. Véase Juan 
14:6; 8:12...

“El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su 
nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, 
y delante de sus ángeles”. Apocalipsis 3:5. Las ropas blancas son las 
vestiduras de la justicia de Cristo y todos los que tienen esa justicia son 
partícipes de la naturaleza divina. En ellos está escrito “el nombre de 
mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la 
cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo”. Apocalipsis 
3:12 (Alza tus ojos, p. 164).
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No se adquieren en un momento el valor, la fortaleza, la fe y la con-
fianza implícita en el poder de Dios para salvamos. Estas gracias celestia-
les se adquieren por la experiencia de años. Por una vida de santo esfuerzo 
y de firme adhesión a lo recto, los hijos de Dios estaban sellando su des-
tino. Asediados de innumerables tentaciones, sabían que debían resistir 
firmemente o quedar vencidos. Sentían que tenían una gran obra que ha-
cer, que a cualquier hora podían ser llamados a deponer su armadura; y 
que si llegaran al fin de su vida sin haber hecho su obra, ello representaría 
una pérdida eterna. Aceptaron ávidamente la luz del cielo, como la acep-
taron de los labios de Jesús los primeros discípulos. Cuando estos cristia-
nos primitivos eran desterrados a las montañas y los desiertos, cuando en 
las mazmorras se los dejaba morir de hambre, frío y tortura, cuando el 
martirio parecía la única manera de escapar a su angustia, se regocijaban 
de que eran tenidos por dignos de sufrir para Cristo, quien había sido cru-
cificado en su favor. Su ejemplo será un consuelo y estímulo para el pue-
blo de Dios que sufrirá un tiempo de angustia como nunca lo hubo (Testi-
monios para la iglesia, tomo 5, p. 198).

Jueves 31 de enero: La apertura del sexto sello

La profecía del Salvador referente al juicio que iba a caer sobre Je-
rusalén va a tener otro cumplimiento, y la terrible desolación del pri-
mero no fue más que un pálido reflejo de lo que será el segundo. En lo 
que acaeció a la ciudad escogida, podemos ver anunciada la condena-
ción de un mundo que rechazó la misericordia de Dios y pisoteó su 
ley... horrendas han sido las consecuencias de haber rechazado la auto-
ridad del cielo; pero una escena aún más sombría nos anuncian las re-
velaciones de lo porvenir. La historia de lo pasado... ¿qué son y qué 
valen en comparación con los horrores de aquel día, cuando el Espíritu 
de Dios se aparte del todo de los impíos y los deje abandonados a sus 
fieras pasiones y a merced de la saña satánica? Entonces el mundo verá, 
como nunca los vio, los resultados del gobierno de Satanás (El conflicto 
de los siglos, p. 34).

Pronto se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, donde había apa-
recido una nubecilla negra del tamaño de la mitad de la mano de un 
hombre, que era, según todos comprendían, la señal del Hijo del hom-
bre. En solemne silencio, contemplábamos cómo iba acercándose la 
nubecilla, volviéndose cada vez más esplendorosa hasta que se convir-
tió en una gran nube blanca... Sus ojos eran como llama de fuego, y 
escudriñaban de par en par a sus hijos. Palidecieron entonces todos los 
semblantes y se tomaron negros los de aquellos a quienes Dios había 
rechazado. Todos nosotros exclamamos: “¿Quién podrá permanecer? 
¿Está mi vestidura sin manchas?” Después cesaron de cantar los ánge-
les, y por un rato quedó todo en pavoroso silencio cuando Jesús dijo: 
“Quienes tengan las manos limpias y puro el corazón podrán subsistir. 
Bastaos mi gracia”. Al escuchar estas palabras, se iluminaron nuestros 
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rostros y el gozo llenó todos los corazones. Los ángeles pulsaron una
nota más alta y volvieron a cantar, mientras la nube se acercaba a la 
tierra (Primeros escritos, p. 15).

¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿O quién podrá 
estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purifi-
cador, y como jabón de lavadores. Malaquías 3:2

Quienes profesan ser hijos e hijas de Dios, debieran representarlo 
en carácter... Se nos da ahora la oportunidad de formar caracteres que 
nos harán idóneos para entrar en el reino de los cielos. Los que guardan 
los mandamientos de Dios tendrán derecho al árbol de la vida, y entra-
rán por las puertas en la ciudad. Fue por amor que Dios nos dio la ley 
para que pudiéramos identificar y abandonar los rasgos de carácter que 
no pueden ser tolerados en el cielo. No entrará allí ningún acusado de 
robo, de adulterio, de maledicencia o falsedad, porque esto conduciría 
a otra guerra en el cielo. La Ley de Dios fue dada para apartar a los 
hombres de estas prácticas, a fin de que sus caracteres pudieran ser 
modelados de acuerdo con el carácter de Dios (Alza tus ojos, p. 103).

Viernes 1 de febrero: Para estudiar y meditar

Testimonios para los ministros y obreros evangélicos, “La necesi-
dad del mundo”, pp. 457-460.

En los lugares celestiales, “Preparados para las mansiones celestia-
les”, p. 287.


